
' SE SUSCRIBE 

I *>> Cartagena despacho de 
D. Liberato Montells. 

I Provincias, correspoiisaleí 
(te A. Sáovédra. H Í L J JLJV^W 

AÑO XVIl.-NÚM 5170. 

PRECIOS. 
Cartagena un mes 2 pta. 
trimestre 6 id. Prortti-
cias 7.00. Anuncio a y co-
idan'itluÁbá&^ttéia» con

vencionales. 

5 DE SETIEMBUI: DE 1.S78. ni<:DACC10.N, MAYOR 24. 

EL ECO DÉ CARTAGENA. \ 

Jiieves 5 de Sotiotubn! de 1878. 

EL ALUMBUli, L.V SAL COMÚN 
// eí ácido sulfúrico. 

¿ No «.na, siao difereuteü veces.se 
los lia pivguntado si para consci-
»ai'vin afio un vino inferior se con-
«igutí mejor con alumbre que con 
jSíU común, cuánta cantitlid se ne-
icesita de'imlias cosas para cadacien 
jurrobas, y el i>oi<io s;uliúric') que os 
ndispensablc purafabricaí porejem-
lo, ci-n arrobas de vlnagrt!. 
}']stas pi-eguntas envuelven gran 

ili.simos t'iTores que conviene dos-
Vaiiocer para que algunos de núes-

[ Iros vinicultores cesen de ser vícti-
' tfias de esos compositores de vino 
I ^ue explotan la codici \ ó la bu^nia 

ft (le los cosücheriis. 
Vemos con pena que el alumbre 

^ot'uiphía en algunas comarcas pa-
I".! dar al vino timo de mucha ca
pa que adolece de vinosidod oque 
«ü solo y desabrido, cierta aspei'e/a 
lúe según se pretende reemplázala 
astringencia natural del tanino; pe 
foa lca t i r esos vinos se nota un 
Subor metálico que no deja duda al 
inteligente de la existencia de una 
materia extraña, descubriéndose lue
go el fraude fácilmente por medio 
del álcali volátil. 

La sal común se emplea alguna 
Vez con feliz éxito i>ara ayudar a los 

íiSgentes clarificantes, sobre todo a 
jflu albúmina, y contribuye m'ütího 

¿producir el viso brillante que tan 
to conviene á lo.s vinos. Para obte-

, ner este resuUado, b.istan 30 gramos 
''le sal ,or pipa de tres 'arrobas, 
mientras que para qtie el vino se 
«onsfcrvepor medio de la sal común 
Gis preciso echarle una cantidad 
«xcesiya que le hace.insopí rtable. 
Kl remedio en ambos casos es peor 

i *1U€ la enfermedad. 
No menos desconsoladora y ter 

>'ible es la pregunta relativa á la 
cantidad de ácido suUürico necesa 
ria pura hacer buen vinagre, 

¿Quién puede aconsejar semejan
te desatino? 

lil mejor medio para obtener buen 
vmagre es dejar vacia la tercera k ^'parte de un tonel echado, hacer un 
agujero en la papte superior del fon
do y dejar cuAíérto el tapón con una 
tabliía'«í"}*''<ftkte'pwa qtte'eíl aire 
atmosférico qué'pwvátwi'piírllí aber
tura dt'lfon'iíose/eéoé|w>¡pbr el ta
pón. Los vinos queee em l̂eiEini para 
hacer buen vinagre deben ser secos 
y no dülnei?, ni tJnér raAgí del 8 al 
10 por 100-dealcohol. Antesldépro-

l cur.ir avinagrarlos fee hafti'de fciari-
ft icarcánlmévos ó con tierra dte Le-

brijaiáiftft doGpie éean líttiíAós los 
vinagres que resulten, y las madres 

vinagreras se han de conservar en 
sitios que den al Mediodía sin que 
reciban t:orrientes de ;drc i»or el 
Norte, que siempre enfrian la es
tancia. 

Enemigos acérrimos de todo lo 
que pueda ser ¡legal, empírico ó pe
ligroso para lasalud pública, no ce
saremos nunca.da nayatir i ^ e 
trosistemadc vinificación es pésimo, 
é in^reiblc la facilidad con que se 
dejan engañar ciertos cosechero-*. 

HIPÓLITO AVANSAYS. 

«.Gaceta Vijiicola.» 

MISCELÁNEA. 

l'NA SEÑOIU TÍMIDA. ! 

Vi ve en Ciiicinnati (Ohio) un caba
llero viudo, de 75 años de edad, lla
mado Mr. Wiliain B. Deunis, rico 
negocninte. Paseando por una de las 
calles principales de aquella ciudad 
hace algunos dias, se detuvo delan 
te de un escaparate de fotógrafo, 
cuando observó que S') acercaba una 
mujer de quien no hizo caso ningu
no, pero ú lo.i pocos instantes oyó 
una voz feíaeoiaa que deoia: "«¡Qué.f 
anciano tan hermosol Debe ser sa
cerdote, á ju/gar por su expresión 
de bondad y austero continente.» 

Pintonees .\lr. Deunis volvió la ca
ra hiicia donde habia oido la voz, y 
halló á su lado á una señora j<jveg, 
bonita, de irreparable porte y muy 
bien vestida, que contemplaba un 
retrato. Lo miró también Mr. Deu 
nis, vio que era el suyo pi'opio, di
rigió l;i vista u la joven, ésta cruzó 
una miradaconla del anciano. Mon-
sieur Deunis no supo que decir, y la 
señora toda avergonzada, se deshi
zo en pedir mil perdones por su in
discreción. 

El insistía en qu<? no tenia por qué 
darlos, ella continuaba perpl» ja, y 
entre unas cosas y otras sobrevino 
un'diálogo durante ei cual manifes
tó la desconocida que acababa de 
llegar de íjan Lui;<, donde tenia tres 
hijos 4e4u difunto marido, que iba 
á Gincinnati par4; ceimbíar algunas 
propiedades importantes por valores 
del Estado ú otros que ofrecieran 
seguridad, y que deseaba conocer á 
un agente acreditado en la plaza pa
ra encargarle del asunto, á lo cual 
se ofreció el mismo Mr. Deunis por 
entrar este negocio en el ramo de 
los suyoij. Con este motivo, la seño
ra de Lúeas, <|ue asi se llamaba la 
intferlocutora, estuvo varias veces en 
la oficina del negociante para tratar 
del asunto, hasta que por fin ella le 
rogó que fueriiá su casa, donde po
dría examinar los documentos de 
propiedad que poseia. 

Asi lo hizo Mr. -Deunis; halló ¿ U 
señoia 4e Uvof^" coisiendo en su gu

íñete, y empezaron los ti'atos: poro 
lo-i pocos nioiiienlos s.' levanUi la 

Jpropi.'taria.y dirigi.'-ii'l')..;; .í la pucr-
fa del cuarto la Ĉ MTII coa llave y -e 
|gu,u-dó é.-̂ ta; abrió ent.oncíis el cajón 
idu una con) ni t, sacó una pistola, y 
llmciendo puntería á boca de jarro 

obro el anciano, le dijoen tono des 
«puesto. - «Desnúdese usted. • 
E! anciano, asu?;tado, (djeijecioii 

do on silencio, se aligeró muclio de 
ro[)a y permaiuíció en pié y sin mo
vimiento. «.\i:uestcse usted sobre 
aíjuella cania», íui'; la segunda or
den que recibió y cumplió temblan
do Mr. Deunis; y entonces la de Lú • 
cas le pre.sent;') un pa[)el para (jue 
íirinase haber atentado i oiitra su 
peLsona, á lo i-ual .se negó r.'[)etida-
mente; ^cro ella se encolerizó, eclió 
por la ventana a la calle la ropa del 
victima, [)idii'ndo por favor á un 
transeúnte q :e la subiera, por cuyo 
•servicio dio un peso de propina, 
guardó bajo llave dicha ropa, y juró 
furiosa levant ir la tapa de los sesos 
á Mr. Deunis si no firmaba el escri
to; ante cuya aitienaza hubo de ce
der. Inmediatamente sacó ella un ta
lón de Banco y obligó del mismo mo
do al anciano i que lo llenase por 
mil pesos y ie firmase, después de 
16'"cual sé apoderó la Lúeas del re
loj de oro de' paciente y le devolvió 
la ropa para que se vistiera. Este 
dijo entonces (lue ol talón de Banco 
no seria cobiable si él mismo no iba 
con ella á presentarlo; salieron los 
dos juntos, pudo él distraerla un mo
mento, se fué y la hizo prender. 

Ahora dice la modosa forastera 
que se avergi'ienza tan s'>lo de pen 
sar de qué la acusa Mr. Deunis; que 
no ha hecho semejante cosa; que r.[ 
es un viejo verde, que había queri 
do se lucirla con dinero para trajes 
de seda, y ol'recióndola 200 pesos 
fuertes mensuales de gratificación; 
que Mr. Deunis está lleno de cho 
cheses; que nu se casaría con él por 
todo lo del mundo, y que cuanto di
ce es una pura calunniia; además, 
c.vhibió ante el juzgado varios car
denales procedentes, según afirma, 
de golpes inferidos por el demandan
te, y declaró que se habia visto pre 
cisada á arrojar por la ventana la 
ropa de Mr. Deuni.-s una docena do 
veces antes de ahora. El anciano só
lo dice que, en el momento de la 
sorpresa, habría firmado todolofir-
míible y lo no (irmablc. 

Algunas personas aseguran que la 
Lúeas padece de arrebatos de locu • 
ra, y otras han averiguado que hace 
poco tiempo quiso andar á tiros con 
otro señor, y que la tímida señora 
que Mrí Deunis halló frente a su re • 
trato es, en toda la extensión de la 
palabra, una moza de armas to 
mar y lo creemos. «¡Oh témpora, oh 
moreslj) 

{Las Novedades de Nueva York.) 

liisgo 1.. V ;l )r.~«r.a (Jrónica»' 
lie Bucliiir •sLr.'lirírf3ol siguienteras-
go lie valor w ; izado porol cantan
te belga Mi'. M,i;Leus, muy conoci
do de los «dileiíantii) de París 

Mr. .Marlens vivía con su fami
lia cerca do una casa donde se de
claró á las altas horas de la madru
gada un voraz incendio. Mi'. Martens 
se vistió api-esuradamente con áni
mo de socorrer á sus vecinos, y vio 

I á una mujer que giútaba desespe-
1 i'adamento. 

- ¡Mis hijos, mis hijos! 
—¿Cuántos hay?—preguntó el can

tante. 
- T r e s . 
—¿En qué piso? 
—Arriba en el tercero. 
- ¡Diantre!—alli está el foco del 

incendio, - esclamó Martens, preci-
|)itándose en la escalera. 

Algunos ujinutos después entre
gó los niños á su madre. 

-Aquí están, dijo; pei'o no hay 
más que dos. 

—¡Ahí Dios mió, me he olvidado 
de deciros que el tercero se hallaba 
en la habitación interior. 

-—Bien podíais haberlo dicho an
tes, osclamó el valeroso .salvador. 
Las vigas se estáii ya cayendo, y yo 
tengo tres hijos... Pero en fin... 

Y sni terminar su frase, subió de 
nuevo la escalera precipitadamente. 
La ansiedad era general, 

Al poco rato Martens apareció de 
nuevo ennegrecido por el humo, y 
entregó sano y salvo á la desespe
rada madre el tercer niño, 

Al diasiguiente el cantante se de
jó oir, como de costumbre, con sus 
hijas en el jardín MuUer, y el públi
co le recibió con una ovación entu
siasta. 

Un trágico suceso ha ocurrido dias 
pasados en Baltimore. 

El joven médioo alienista doctor 
Kinneth, en sus visitas á la casa de 
locos de la ciudad, se fijó en una 
joven do 18 años, cuya locura con
sistía en afirmar que habia cortado 
la cabeza á su marido mientras éste 
dormía. 

El doctor se prendó de la joven, 
enamorándose de ella; después de 
haberla curado completamente, en 
apariencia, la hizo su esposa. 

Esto ocurría en 1870. Desde dicha 
época vivieron siempre en la mejor 
armonía y en la más envidiable fe
licidad, hasta haC'j dos semanas, an 
que la esposa del Dr Kinneth espan
tó á los habitantes de Baltimore, 
recorriendo las calles y gritando, 
con el traje y los cabellosen desorden, 
que habia cortado la cabeza á su ma
rido. 

Así era, en ofeclo; en un aCto de 
locura furiosa, habia decapiítado al 
doctor. 


